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luiros 
aíiiis iiTi-

II iNmla 
i in |n)[-l;i 
(HnM'Imi'ir 
molde.! so-

pulcru li' liMif̂ ii y¡i scparailií (ii; la región 
<li> los vivicni's ¿Iti'ñaia ;n:aso la muerte 
los la/.os lie amiir y dn cslidiaciim <\w. 
unen i'iiln; si á los liDinhrrs? o 

lisias palahras ilcheii siir n'[iiilidas alin-
ra por los i|ui' roum nosiiiros tiMiciiios id 
Rfiiilimiiíuio di', anunciar el lérmiim di! la 
vida (lid mas lísidan'c.ido ilisripiilo dn Mu-
londcz, 

l'ara Qnintana lialiia ll(.'̂ aiÍo i-n cfuclo 
lii épora lie la piistcfidad, aun anli's (lUC 
U nuK'rtii lii arndKilara di- mlri ' iiosolrDS. 
Anciiuio (1{! uias lili oi'lii'iila años, hacia 
Vil licmpo ijuc lialiia di'jadn la phnna, con 
'¡i cual sií supo i'iinijuislar laníos lauridcs 
"n lísjiaFia . en lúiropa y oii ATnéi'ira. .Uis-
';inienli'erlelirado de propios yeslraños; 
f^ídilicadas snsohraseulri ' las venladera-
'Tii'iihs eliisicas; |)roelaniad() como el |KI-
'i'iarcii y reslaurador de la inodenia lilera-
'nra , eomii el eanlor del ]>atrinlisnin y de 
lii vii'Uiil, nomo (d IMiilarm español, su 
iiiuiírle produce en nosolros e.l ilolor ualu-
'/il del qiii' ve desaparecer pneo á iioco los 
nlliinns cepreseiilaiiles de ima época jílo-
i'ii'sa para nnesira |ialria, peni no añado 
nuevos (píllales á la n'piilaciiiTi del fíranile 

Iiitinhi-e, lio hace mas que imprimir su sello indelcblt! , VA cadáver do l^tuirilaiia repesa y 
cu el ii¡|ilii[ii;i (]t. iumorlalidadíiuc loscoutemjioráncosle pulcro; pero su ^-eulii vive y vivirá 
•liíibianoLori'aíld. ' tras dure la historia, mientras hay 
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n . MAMJKl. J'ISÉ OriTiTANA. 

a eii la noche del se-
enlre iiosolros iiiieii-
II una líleniLura na­

cional , mientras existan corazones capa­
ces de comprender, ajireciar y admirar la 
belleza en sus maiiifeslaciones diversas. 
No ha rolo, pues, no lia podido romper 
la muerte los lazos qne ;i ól nos unian. lín 
su dilatada viila consaf!rarla al servicio de 
su patria, se ha conquistado un puesto 
entre los claros varones, cuya historia 
dejó escrita con esos rasgos inilelchIfiS 
que solo nacen del que es capaz de sen-
Iir, comprender y ejecular lo que des­
cribe. 

Don Manuel José Quintana , nacirt en 
Madrid en 11 de abril de 1772, 6. hizo sus 
estudios do Humanidades , primero en 
ij'irdoba y de.sjiues en Salamanca, donde 
tuvo ¡lor maestros al insigne poeta Mo-
lendez Valdés, y al erudito y esclarecido 
escritor Jovellanos. 

Dii'jse á conocer la ínilole de su genio 
lanío en los escritos poéticos como en los 
liislóricosy polilicos, lodos marcados con 
el sello de un ardieiile palriolismn , ile un 
iiili'nso amor á la virtud y á los altos lie-
dios, y lie un horror profundo li la tirania 
y á la corrupción. Teniendo á la vista en 
su primera juvenlud los ejemplos de una 
ci'irle corrompida , sus priinenis aceiilos 
i'asi ]iiiede decirse rpie fueron los de la iii-
tü^iiacion; y ya se dirija á su amigo Civn-
furijos conviiláiiilüle á gozar de la vida 
del cainno en versos IMnos de ¡máyenes 
dignas líe (lessner, ya canle lasgloriasdc 
l'iiíUlla, ya la ÍHIVÍIC/OÍI ilc ¡a imprcnla, 
ya el romliate de Trafalijar. ya fije sus 
miradas en el ]iaiiiroii liel E.svorial, ya 
traiga á la memoria la reslauraciou ile 
nueslra i^lria, i-n su tragedia ¡'claiin, su 
voz robusta y enérgica truena contra lodo 
ID que ve de'iniuihli', <ie bajo, de abyeclo 
en derredor de si. 

La invasión de i SOS enardeció aun mas 
su patriotismo; y haciéndose inlér|)retc 
ríe los sentimientos fie que entonces se 
hallaban posi'idos lodíis los esiiañoles, lla­
mé» al combate y á la libertad á aquella 

raza (pie parecía ilegenerada y que se levaiiló podero­
sa y gigante ante los ojos de la aléinila lüiropa. Sus odas 
á líspafia dcii^piivs de la rcvoluciün de marzu de 1 BOU y 


